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S. M. la Reina Gobernadora ha abdicado , y otro 
nuevo poder se aka sobre las ruinas del antiguo, al 
cual nosotros seremos los primeros en acatar y en 
obedecer. Cuahpúera que sea la opinión que se forme 
¡obre los últimos actos de la regencia de Cristina, y 
por mas que la nuestra no haya podido borrar las i¡o- 
presioi'es que dejaron en nuestro corazón ¡os beneñ- 
ciosque en otro tiempo ha prodigado al pais, nues­
tros principios y nuestras doctrinas nos imponen la 
obligación de reconocer en la regencia provisional un 
gobierno legal , un gobierno constituido, que necesita 
no encontrar obstáculos que entorpezcan su marcha, 
quedismitntyan su prestigio, que minen su fuerza, 
yque le intposibiliten de acallar las exigencias injustas 
y de volver cuanto antes al estado normal.

La abdicación de la Gobernadora y el adveni­
miento de los nuevos regentes imponen á los hom­
bres de todos los partidos deberes sagrados, que no 
pueden desconocer. Solo un consejo daremos á los 
vencidos: vosotros, les diremos, que os Hamaís esclu- 
sivamente hombres de la legalidad y del orden , que 
os preciáis de eminentemente monárquicos , vosotros 
debeis mas que nadie respetar ahora la voluntad de 
la madre de Isabel. Su abdicación ha sido espontánea; 
ha abdicado , porque su estado de salud exigía de 
ella cuidados especiales ; ha abdicado , porque no 
quería acceder á algunas de las exigencias de las 
juntas; ha abdicado, porque sus convicciones polí­
ticas como regente , y su dignidad como Reina se 
lo acons^^jaban. Respetad su resolución, y resignaos. 
No prejuzguéis á los que la han sucedido , que 

de

lo 
de

vuestras pasiones no os cieguen , esperad antes 
tomar posición sus actos para juzgarlos.

Sobre los hombros de los vencedores pesa , 
hemos dicho ya , una grave responsabilidad , la 
la victoria ; pero no de una victoria parcial 6 incom­
pleta , no de una victoria efímera que dejando de 
satisfacer una gran parte de sus deseos conserve 
vi vos todos sus temores, sino de una victoria que po­
ne en sus manos el poder supremo , de una victo­
ria que los coloca sobre las gradas del solio, de una 
victoria que hace impotentes & sus adversarios. Si 
quieren mostrarse dignos de tan elevada posición , si 
desean no caer de ella destruidos y desacreditados, 
que olviden sus resentimientos, que levanten una 
barrera insuperable entre lo pasado y el porvernir, 
que adquieran la conciencia de su poder, y con ella 
la dignidad , el tino y la tolerancia que les itnpo- 
ne la omnipotencia que está en sus manos.

Todas las grandes cuestiones que la revolución 
había promovido están resueltas. La revolución qui- 
so anular la ley de Ayuntamientos y la ley de Ayun- 
t?!n)¡^*ntos ha quedado sujeta á la revisión del nuevo 
congreso, que acaba de convocarse: la revolución exi­
gió la disolución de las Córte?', y las Cortes están 
disueltas: la revolución pidió un ministerio progre­
sista, y el ministerio está formado: la revolución ma­
nifestó deseos de que se robusteciera la regencia de 
la ntadre de Isabel, y Cristina ha abdicado: la revo ­
lución quiso estinguir la inñttencia de ciertas perso­
nas, que se suponían tomar una parte activ.'s é inc<'n5- 
titucional en los negocios públicos , ylaiodueucia de 
tales personas, dado caso que existiera, há despare­
cido; ¿qué le queda que desear? ¿qué te queda que ha­
cer? nada. La revolución está tertníuada, y el prime­
ro, el mas necesario, el mas sagrado de todos los de­
beres de los regentes es convertir los poderes provi­
sorios, que la necesidad había creado , en . poderes 

legales, que no obstruyan, ni puedan obstruir la mar­
cha de la administración.

Ademas: hay un partido que ha cometido faltas; 
pero que es sin embargo un partido notable, un par-' 
tido que encierra en su seno intereses sagrados, que 
tienen derecho á ser protejidos, é influencia que nin-! 
gun gobierno ilustrado debe desdeñar ; ese partido 
hoy desconfía, teme, y se siente vencido y humilla­
do. Nosotros, hombres imparciales , que no hemos si­
llo vencidos con ellos ; ni queremos, ni debemos en - 
vanecernos con la victoria de sus adversarios ; nos­
otros cuya divisa es justicia y protección para todos 
los partidos, que obren dentro de! circuito de la le­
galidad , nosotros nos atrevemos á pedir á la nueva, 
regencia que con sus actos disipe sus dudas, y cal­
me su agitación. El nuevo gobierno es fuerte , y las 
prendas nms estimables de todo gobierno fuerte 
son la justicia y la imparcialidad. Desconfíen enhora-' 
buena, y persigan á sus adversarios las pandillas, cuán­
do sorprendiendo la opinión pública se hagan duétía^ 
del poder ; el ilustre general que preside la regencia 
y los hombres que k componen están á demasiada 
altura para imitarlos: esperamos Ver actos dejúisticía 
que aplaudirán como nosotros los verdaderos progre- 
sistas convencidos de la necesidad de olvidarantiguos 
rencores y de aproximar, y de unir , si fuese posible, 
á todos los amigos de las ideas nuevas.

Entre las liases que propusieron los miní^tros^ 
hoy regentes, á la eprobacion de la Reina Goberna­
dora h emos enrontrado lo siguiente.—"Pasar per los 
actos de las juntas que no estubieren en abierta con­
tradicción con los pripcipios de justicia/'

Damos una importancia estreniada áeste doctr^ 
mentó que es en realidad el que fija k situación : lo 
que era un programa de los ministros se ha conver­
tido en manidesto del Gobierno.

POR

CAPITULO TERCERO.

' LA CARTA.
Paramaíbo 20 de Diciembre de 1771.

"Querido amigo. Muchas cosas nuevas han ocurrido 
6!) esta desde que te escribí mi última: vuelvo á entrar 

.cuParamaibo después de haberme paseado tros sema- 
has en las florestas de la Guyana, dondeheido á ca­
zar negros é indios que se les han unido. Para darte 
una idea de las grandes diversiones do esta caza, te di- 

que salí á seguirla con seis compañias de carahine- 
'os, en todo 900 hombres ; y que he vuelto ayer con 
^61 soldados de menos; y de los 39 que me quedaban 
hay sobre unos 20 tai: estropeados, que no sirven, 
como suele decirse, ni para tacos de escopeta- Por 
HÚ parte no tengo de que quejarme, pues aolo he 
recibido un balazo en el muslo, un hachazo en la 

cabeza y dos Hechas en el brazo izquierdo: pero tj-. 
davia no puedo decirte si estaban ó no envenenadas las 
Hechas, porque parece que algunos venenos de estos 
salvages no producen su efecto hasta el noveno día (su- 
cede como á la rabia, ¿lo entiendes amigo ? ) y soto ha­
ce siete diasque he recibido este saludo de esa canalla de 
negros. Si lasHecbasestabat! envertenadas, no scrá del 
todo malo. Empezará por ponérseme el color azukdó, 
después verde á ramarazos; estaré tros dias rechinando 
los dientes, y torciéndmne como una culebra á quien han 
cortado la co'a;y después me iré al otro ¿-nrr/'o, áme­
nos que el veneno sea de tnala calidad 6 baya perdido 
algo de su virtud, en cuyo'caso se concluirá todo con 
una parálisis en ¡a mitad del cuerpo.

"A proposito de cuerpo; se me olvidaba decirte que 
tu paisano Dutnob'rd, que tocaba tan biettel clarinete 
V que tántq le gustaban las corbatas de batista borda­
das, há sido hecho prisionero y después cotnido por los 
Pianna-Kotaws, tribu aliada de tos negros

"Mi sargento^ Pipper, á quien honocias, ha sido he­
cho también paisionero por ios indios. Después de ha­
ber cortado la cabellera ( á Dumolard lo pu­
sieron á asar vivo. Dice Pipper que la victima llegó muy 
á tiempo , porque sirvió para ¡a cena en las bodas 
déla hija del gefe de los Pianna-Kotaws, llamado Ou- 
ron-Kourou. Los indios han obligado á Pipper aprobar 
un tr<.zo de Dumolard; et'it un pedazo de una costilla, 
y según .mi sargento tto se puede decirique sepa del 
todo mal; pero estaba duro como un diablo. Pipper

no debia ser asado, sino cocido y servido para desa­
yuno del dia siguiente; pero ha tenido ¡a fortuna de cs^. 
caparse ; está aquí conmigo y me encarga que te pre­
sente sus respetos. . .

"Buen chasco le ba sucedido al padre yan-H'-p: nt 
retirarnos por la noche, al otro dia, se adelantó un poco 
y habiéndose senmdo para descanzar un rato sobre uná 
enorme serpiente Boa.creyendo-queerae! tronco de 
un árbol, )a serpiente como de costumbre levanto su 
cabeza y se lo tragó. Bien conoces que en una guerra 
como esta no hay que ser compasivo , sino, como ¡lice el 
refrán , haz lo que veas. Todos los negros ó indios, qué 
lientos cogido, b.m sido desovados vivos, descuartizados 
ó quemados á fuego lento. E! sargento Pipper ha inven­
tado un suplicio que no es muy tnaio Poner un palo bien 
sujeto en un árbol muy alto con un hierro puntiagudo eri 
el otro esíremo.ensartar por e! pellejo del vientre un 
negro ó un indio atado de pies y man<;s y dejarh) o// vL 

pasearse por los aires de las florestas. Lo 
mas chistoso de la invención es que apenas se le deja lo 
rodean un enjambre de panteras y de tigres que dando 
crugidos horribles saltan al rededor de él , coim- deum- 
uios, por coger un bocado a! negro ; no;-

está demasiado alto , y el baile continua horas en- 
trras, hasta que una serpiente Boa se traga al tirgro 
en las mismas barbas de los tigres.

"El barco que te llevará esta carta conduce pliegos de 
nuestro gobernador pidiendo refuerzos, que bien se ne­
cesitan porque se hallan amenazadas Suritían y Fa!':tmai-.



As! pues, los netos de las juntas qne no sean 
abiertamente ojvnestos á la ju-ticia serán aj^rohados: 
!as determinaciones de las autoridades revoluciona­
rias recibirán la sanción de! gobierno, después de t:n 
examen que debemos creer que no dejara de ser de 
tenido c ituparcial.

Cuales son los actos que deberán ser aprobados 
y cuales no; es una gran cuestión que merece ser 
tratada en mas de un artículo. Por hoy nos limita 
mos á llamar la atención de nuestros lectores hacia 
el importantísimo {)unto de !os destinos concedidos 
y de ios funcionarios depuestos.

Quee! nuevo gobierno tiene e! derecho de des­
tituir á los altos empleados de la administración dt! 
reino y á los gefes superiores de las provincias es un 
hecho indudable: este es un derecho constitucional, 
que nadie le puede disputar. Y aun diremos mas: 
no puede marchar !)¡eu la máquina del estado, mien­
tras no se muevan todas sus ruedas en !a misma di 
receiou.

Lo que es cierto de un modo absoluto en cuanto 
á los funcionarios de la administración y del gobier­
no,'no !o es de !a misuta manera en cuanto á!a ma­
gistratura y en cuanto al ejército. Creemos que la 
administración de justicia debe estar todo lo mas se. 
parada que sea posible de la política, y que en este 
tienen un interés común progresistas y moderados.

De todos modos pensamos que en estas cuestio­
nes de! persona! de la Administración debe cuidarse 
mucho mas de la idoneidad de los funcionarios , que 
de los quilates Je su opinión política.

Lae úk mas noticias de Oriente por so ínteres , v 
por sn importancia nos han hecho esperar e! paqnete 
ingles Con impaciencia; pero debiendo venir ei Do­
mingo no ha ilegado aun. -

La correspondencia de Siria, qne insertan los pe­
riódicos ingleses, está en contradicion abierta con h<;' 
que nos lian traido los periódicos de Paris, recibidos 
por el último correo. Dice la primera que c! Líbano 
estaba pronto á insurreccionarse, que de! ejército de 
Ibralum-Bajá se desertaban á pelotones hasta de cin^ 
cuenta y sesenta, y que los Drnsog estaban muy ma! 
dispuestos contra Mehemet-Alí. La correspondencia 
francesa asegura que nunca ha sido mayor la discipli­
na del ejérpitó, ni inénos probable que se despertara 
la iüSurreccioH. Ambas versiones son igualmente 
inexactas , igualmente parciales. Sin embargo, nos 
inclinamos n creer que Lord Ponsomby no sacará 
de la toma y del incendio de Beyrouth todas las ven­
tajas que se ha prometido, y qtm siete úocho mi! 
turcos , austríacos é ingleses no podrán permane­
cer en la costa todo el tiempo que seria necesario 
para encender , y apoyarse en la insurrección.

FAitLS 4 DE OCTUBRE. i

El Rev GniHei-mo tiene 63 anos. Nació en 24 de : 
Agosto de 1772; casó en l.° de Octubr.- de l7..1 con 
una Priticesa ])rusiaua: cuando la rrancis dec a:o en 
1793 la guerra contra el S'atuJer de las provtnoas 
Unidas se puso al frente de! ejército holandés; se 
apoderó de Landrecies en 1794 y se rettro a Holan­
da después de la batatín de Fienrus. En 179o se em^ 
barcó con su familia para Inglaterra, y en 180L totno 
posesión de los pequ.^ños principados fie Alemania 
que le fueron cedidos á su padre en cambio de sus de­
rechos á la Holanda , y que este le cedió á su vez: en 
!.SOG her. dó la soberanía de Nasau; mandó e! aia de­
recha Je los prusianos en la batalla Je Jena , en la 
que fué hecho prisionero y perdió SUS Estados a con­
secuencia de esta batalla.

Entró en seguida al servicio del Austria, y se ha­
lló en 1800 en la batalla de Wagram. Volvió á ocu- 
par el trono Je la Holanda en el momento en que la 
Alemania en masa marchaba contra la brancia: en 6 
de Diciembre de 1813 tomó las riendas de! Gobierno 
de los Faises-Bajns; recibió e! 30 de Marzo de 1814 
.'! juramento de fidelidad como ¡TÍncipe Soberano; en 
16 de Marzo de 1815 tomó el tirulo de Rey , y fue 
inaugurado el 21 de Setie:nbre Je! mismo aun; tlamo 

1 ¡a Holanda á !as armas en 5 de Octubre de 1830 
iespups de! triunfo de !a insurrección belga; en 20 de 
Octubre de 1830 publicó ''na declaración manifes- 
.audo que se limitaría á gobernar las provincias sep- 
rentrionaies ; perdió á su esposa en Octubre de 1837; 
iceptó los 24 artículos en 14 de Marzo de 1838 ; fir­
mó en 26 de Mayo de 1839 !a ratiñcacion del tratado 
le! 19 de Abril, y promulgó en 4 de Setiembre de 
1'840 los cambios hechos en la ley fundamenta!.

—El Príncipe de Orange, que va á subir ahora al 
'rono'j tiene 48 años cumplidos. Náció en 6 de Di 
iemhre de 1792.

—Un periódico ingles dice que Mr. O'CouneH 
¡atenido un ataque de parálisis, lo cual no parece 

'¡ierto, y sí que el Lord Ebringtnn, gobernador de Ir­
landa, ha declamado públicamente contra la conducta 
la este grande agitador en favor del llamamiento a la 
Union. Sin tratar de prohibir las reuniones en favor 
del llamamiento , Lord Ebrington lia declara'lo que 
^tirará la protecciop je la corona á las personas que 

/ormen parte de esta sociedad.

Luco 1.'=' DE OCTUBRE.

En !a tarde de hoy entró en esta capital el Exme. 
Sr. capitán genera! de este ejército y distrito, D. Mar. 
fin José Iriarte, con una brillante columna de mil in - 
tantea y algunos caballos. Fue recibido por toda la 
guarnición v milicia nacional.

BARCELONA 4 DsO^^TUBRE

La junta de gobierno de esta provincia ha publica­
do un bando en que se previene que los empleados

que no renuncien sus destinos en el término de24^0 
ras se entenderá que reconocen la junta. '

loRMo.

Ya se ha instalando en esta ciudad una f-sociacion 
patriótica conforme á las bases de !a de Madrid I 
preside D. José Grases. '

I.os individuos de esta junta se han comprometi­
do á no a<lmitir entpleo ni condecoración alguna de! 
gobierno mientras ejerzan su cargo.

BuRGOS 8 DE OCTUBRE.

Se Im acordado por esfa junta de gobierno la trag. 
lacion á esta ciudad del sepulcro y restos del 

La traslación lia de verilearse pronto.

BILBAO 9 DE OCTUBRE.

No se conñrma la noticia que apuntamos en nnes^ 
tro último número de haber ocurrido algunas turbu- 
lencias en írttn , y es problablo que diera margen 
ellas algún pequeño altercado entre las tropas y log 
celadores del país que ni tuvo objeto político , ni log 
funestos resultados que se anunciaban.

GUADALAJAHA 11 DsOcTUBRE.

A las tres de la tarde de ayer llecó e! Exmo. Sr. 
umrisca! de campo D. Juan Tena , gefe de estado mas 
yor genera! de los ejércitos reunidos, con su cuartel 
general y una cotnpuñía de húsares de la Princesa.

A! saberse aquí el glorioso alzamiento de la ea- 
¡)ital, encerróse este ex-comand:'nte general, brigán 
flicr Quiñones , en el fuerte de San Francisco con sq 
guarnición , ios gefes y oficiales de la escuela de in- 
genieros, una Comjrañia de minadores, las oüeinas 
V algunas partidas sueltas de varios cuerpos ; y se ha 
mantenido encastillado hasta que el gfneral le man­
dó evacuar el fuerte, dándole pasaporte para Tiuan. 
con , asi como á otros gefes y oñciaies.La conipnuía 
de minadores ha regresado á su cuartel, y se ha so­
corrido á todas las partidas sueltas par;: que. se pon- 
gan en marcha y se reunan á sus respectivos cuerpos.

Hoy lia llegado la ])rin¡era brigada de la primera 
división al ntando de! genera! Crespo, alojándose en 
;a ciudad toda la caballeria y dos batallones , acan.- 
. onándose otros dos en los pueblos inmediatos , Alar- 
chatnalo y Cabanillas,

Estas tropas no tendrán por cierto que merodear 
para tener subsistencia y prest, cual acaece con otros 
batallones de que tanto se quejan los pueblos.

MADRID 12 DE OCTUBRE;

Ayer hubo temoresde se que alterarse la tranquili­
dad pública aunque ignoramos por que ni por quien: la 
autoriílad tonto algunas medidas y á !a hora de esta 
la tranquilidad continúa inalterable.

—.-Ayer se celebró un banquete patriótico a! que 
concurrieron crecido número de personas á razón de 
10 rs. por cubierto. Dicese que reiup la mayor ah-gúa 
y que se menudearon los brindis , distinguiendo por 
la multitud que de estos pronunció el follenista de

—En Barcelona ha dejado de publicarse el perió­
dico e! y se ba unido a!
e! titulado el

bo ; aquí solo contamos con ! .600 hombres de tropas 
marin:m. Ves que es una guerra muy divertida ; si tu 
hijo fescüciía bien esto párrafo, Hércules) sí tu hijo cun- 
tiuun como me decías con e.^a afición á ia carnicería, 
tendrá el primer puesto en el ataque y el último en la 
retirada. Si , como me !o anuncias , está tan deseoso de 
correr grandes peiígros, de seguro encontrará aquí !o 
que ambiciona, y hará con esto un gran servicio á !a co­
lonia ; porque para esta guerra lo que hace falta no son 
hotnbres sifto tiiablosa^ncarnados. (Oyes. Hércules!)

"Por mi parte yo quisiera pelear de otro modo; pero 
es preciso que gane mi sueldo y defienda mi pellejo. Po­
drá ser muy bien que esta carta sea )a últi:na que recibas, 
porque quizas hayan estado envenenadas las fiechas , y 
vaya á dejar uns ¡mesos en mta salida que tengo que ha- 
cer contra Zani-Zani.

"En todo caso sábete, mi querido Atrevido, que soy 
tu verdadero atnigo , y que a^.í pienses en tu antiguo com­
pañero que va á echar un trago de vino de Burdeos á tu 
gatud y Ja suya;y para concluir mi carta como un verda­
dero soldado, mueran los cobardes y vivan los valientes.

Vamos hijo mió ¿qué te parece esto.
CAPÍTULO CUARTO.

EL VOLUNTARIO.
E! escribano no pudo concluir , sin enternecerse , la 

del mayor Rudehop.

Enjugó con sus puños sus húmedos ojos . y esclamó 
en seguida. ¡Que bueno es este mayor! escelente hombre! 
no hay otro ígnaH que corazón de oro! Después mirando 
á su hijo añadió—Tu te reirás de mis lágrimas , cabeza 
de hierro! Perono le hace : le dirás á Rudehop , si lo en­
cuentras vivo, le dirás á este antiguo amigo , que no he 
podido leer su carta sin esper i mentar una tierna emoción... 
le dirás que bus visto correr mis iágrimas... que estoy se­
guro que perdonará mi debilidad.

Diciendo esto , dobló devotamente su preciosa carta y 
la metió en un cajón.

Esfácíi de ógurarse con que terror escuchó Hercules 
la relación epistolar del mayor. Muchas vcceshai)ia 
oido hablar de la !)orrorosa guerra que desolaba la Gu- 
yana ; y asi debía creer que, como deeia el escribano , no 
exageraba nada el mayor Rudciiop. (*) Hercules estaba 
Heno de estupor; pero hacia tnuoho tiempo que tenia la 
costumbre de obedecer maquinalmente á su padre y de 
ser el eco de sus heróic.as esclamaciones para atreverse á 
decir ni una^ola palabra. Durante la lectura de esta car­
ta, había quedado petriúeado, con los ojos bajos, en una 
compieta inmobilidad y con sus manos apoyadas sobre 
las rodillas.

El escribano había estado mirando á Hércules de 
soslayo y su úsonomta no revelaba la emoción que es-

(*) rc/7ye lí¿ reZacíoM yMg íoíra g-Mcna Aacg cí ca- 
ó'^ct/waa. 

perimentaha. Obcecado con sus ilusiones, su padre to­
mó estos siutoma.s de susto por la indiferencia hacía el 
peligro, y cuando se acerf-ó á su hijo , no pudo meaos 
de decirle con aire de descontento:

— Yo admiro mas que nadie el valor, la intrepidez,, 
la sangre fría de Jas pe¡'S"na3 de tu temple á quienes son 
indiferentes ¡os mas atroces peligros que el hombre p'ie* 
de imaginar... pero todo tiene su termino... y te confie­
so , hijo niio , que hubiese deseado verte algr) enmudecí- 
tío con los peligros que ha corrido mí verdadero y anti- 
g.uo amigo Rudehop... Infeliz! tal vez áesta hora no . 
exista! pues que por desgracia es muy posible que, co­
mo lo ha supuesto, estuviesen envenenadas las flechas. 
Ayl pobrecito.

— Padre mió, Jijo Hércules con espanto, no orea 
V. que...

—Basta, hijo mío, repuso el escribano ínterrumpien^ 
dolé. Hago mal en hacerte esta reconvención. Cada uno^ 
tiene su organización particular. El buitre no puede te­
ner el corazón tierno de la paloma. E! arrogante leoB 
no puede ser tan manso como el carnt-ro. Mientras !eia 
la carta de! buen Rudehop , te he examinado muy bien... 
se estaba asando al pítbre Dumolard... y estah ts hecho 
un marmol. Daban tormentos atroces á. los negros . y 
continuabas hecho un mármol.., siempre un marmol'."

— Pero,.padre mió...
—D!os;^á^l)^o'', continuó el escribano con tono pro- 

fundamen^^áít^ñfi'cC) y molancóHco. Nos castiga con la 
exageracié^'^'Í0;.qué mas hemos deseado!! Yo había pe*



E) contiene en su último nú-
..ro el artículo que á continuación insertamos.

"La cuestión de regencia que empego solo por una 
fisión en los grito, del alzamiento, tomó d&spues oier- 

"n ce ios consejos de los hombres infjuyentes cu la re- 
^'olucifC , trascendió á la lunltitnd , se consignó al Un en 

Gaceta de lajunta de Madrid y es hoy el objeto ca- 
sieschisivode ¡as conversaciones, de los cálculos y del 
Lu-res coínnn de los ciudadanos. Esta gran cuestión 
g]„'aza tres puntos importantes : uno legal, otro de mo- 
raii'h^'l y otro de conveniencia ¡mlítica que es el princi- 

] en las épocas de revolución. Circunsiancias sabidas 
Jo pocos y que hoy se han hecho [úiblicas, resuelven el 
uri'neroy el segundo favoi-ablemcnte á la variación de! 
tiofiei' : 1'^ esperiencía de los úitimos años disipa oual- 
^„¡era duda que pudiera quedar acerca de !a última ra- 
^„)po''t'ca.^

"Un periódico de Madrid ha reimpreso un folleto 
circuló antes ^^g^iosamente, que nosotros hemos 

también copiado , en el cual no soh) se aseguran las se- 
nupcia.s de la reina Cristina , sino que se dan ta- 

señas de horas y sitios y se espreSan tantos nombres 
Je personas vivas y conocidas , que no es posible dejar 
Je darle algún asenso , a! menos hasta que se vea satis- 
Jíictoriamente desmentido. Si en efecto fuese cierto el 
c;)samiento clandestino , y si ademas tuviese nueva su­
cesión la tutora Je nue.stra reina con.stitueiona!, como 
g„ el mí.stnc escrito se asegura y se comprueba, ro- 
:uelta estaría la cuestión de legaüdad sin mas que 
Mudir á las leyes del reino muy fundadasen en la i-aison y 
en las costumbres humanas. No puede ser buena tutora 
Jeh'jos menores y ricos, laque llegan tener prole de 
otro matrimonio. Supongamos que fuesen falsos todos 
los rumores que .hat) corrido acerca de la estraccion de 
fondos y alhajas para el estrangero, muchos lo sospecha­
rían sin embargo, porque el carino de una madre pro­
pende naturabnente á compensar la pobreza de unos hijos 
con la opulencia de otros, y aunque este sentimiento sea 
loable en asuntos familiares, seria contrario en elca*o 
presente á los intereses de la nación y por io tanto no 
podrían permitirlo sus cetosus defensores. ¿ Y cómo con 
pstas sospechas podría gobernar un gran reino laviu- 
da del último monarca? Después que esos pormenores 
andan en boca de todos ¿qué fuerza n] qué prestigio 
puede quedar á la que ocupa el trono durante la m?;- 
noredad de su hija? Ya que en la ilusión de los go­
biernos constitucionalesno se exíjala capacidad atino- 
narca, se le piden al menos ciertas cualidades que le con- 
:ervcn todo au brillo. Lejos Je conservarlo permane­
ciendo al frente del gobierno en el estado en que se su­
pone que está hoy la persona que le ocupa irtterinamen- 
(e, se cometería una infracción de las leyes, sobre la 
cual se fundaría toda la gobernación del Estado. ¿ Pue­
de darse un cimiento mas falso?

"Mas si con los hechos particulares que se aseguran, 
K negase el desposorio ,sse evitaría ciertamente la cues­
tión legal , ¿pero cua) no seria entonces la fuerza de las 
eonsidercaíones Je moralidad pública? Nuestros lectores 
310 estrañaran que nos abstengamos de profundizar esta 
cuestión, porqueasi nos lo impone un deber de delica­
deza que no podrán desconocer. Mucho tiempo hace que 
iütbian üegadr, á nuestra noticia, con todos los caracte- 
ras de ciertos , muchos Je los pormenores que hoy se 
han hecho públicos; pero ahogamos en el pecho la amar- 
gufa que nos causaron y nos negamos á darles publici­
dad en nuestro periódico , porque cousi'leramos los gra- 
ves males que podían cansar, cuando la guerra tenia 
divididas nuestras fuerzas y el enemigo armado hubiera 
podido aprovecharse del trastorno que la pulúicidad de 
^mejantf-s noticias hubiera c:utsado indudablemente. 
Hoy es el caso diverso: !a guerra so ha concluido, la 
tuerza de la verdad ayudada por la provocación jnsensa- 

^'lo para int hijo, para el digno descendiente de los 
Atrevido valor 6 intrepidez , y el Señor io ha dotado de 
faavalenti;!, de una audacia... que ay! ya toca en en !a 
^"'ts atroz insensibilidad... Dcbia suceder esto... mas 

que asi sea... nuestra separación será menos dolo- 
fosa... para ti... al menos para ti, hjo cruei] esciamó ci 
^serthano con acento de ternura y t^ndicpdo á su hijo 
-'t'S brazos.

Aterrado Hercules pensando en elhorr^yoso porve- 
!n* esperaba, sabia-muy bien que á pesar de sus
Vf^'n iyia á la Guyana á juntarse con el ma-

antes que atreverse á manifestar sus te-

El acceso de ternura del escribano encontró tanto 
Míenos eco en el corazón de Hercules cuanto que este 
atf'bmA oon razón los peiigros inauditos qno le amena- 

a las locas manías de su padre.
No teniendo Hércules fuerza para levantarse de su 

^nia, respondió solo por un movimiento de cabeza res- 
petuüso u insinuaciones de M. Atrevido.
, "y-iEres una piedra!... tienes un verdadero corazón 
"e ptedra! esclamó este con desfaüecitniento dejando 
^^cr ios brazos sobre sus rodillas. Kn ñn , dijo , debo re- 
^^onarme. Desda hace muoho tiempo vivo con el pensa- 
^l'eñto de que tendría aigun dia que separarme dn mi 

i)*^sde que e] águila puede vojar, se lanza fuera 
au-e que lo ha visto nacer , sin volver la vi^ta atras, 
me lo esperaba yo. Grande será el aacriñeio... pero 

ta de los que mas tcnian por qu6 callar, ha roto los di­
ques ; y todos ó casi todos conocen y creen ya lo que 
muy pocos sabian hace seis años. Lo que se sabe , ó lo 
que generalmente se cree como cierto , basta hoy para 
embarazar mas la ujarcha gubernativa de la Regente, 
que el mismo impedimento legal de las segundas nup­
cias con nueva prole.

"Viene después la cuestión política, que si es como 
hemos tlicho la mas poderosa, es también la mas obvia 
y reconocida. Una nación no puede estar sujeta á una 
revolución cadit año para conservar las instituciones li­
berales; y la esperiencia ha hecho ver entre nosotros, 
primero que no ha ;;.lo posible conservarlas de otro 
modo, y segundo que la causa está mas arriba de los 
ministerios, sea esta la camariila, sea la influencia es-- 
ti'angera, sea la voluntad de la Regente, ó sean, en 
fin , todas estas cosas juntas. Justo es, pues , y natura) 
que la nación torcera vez alzada vea d^ asegurarar de 
una vez su tranquilidad futura al p¿n' que su Con.'^íitu- 
cion; y para esto es neco^artr) buscar el m^l en e! origen.

No ha faltado quien haciendo un juego de esa teoría 
constitucional que se acomoda á todos los casos, preten­
da que el tiro que hoy se hace á la regencia va dirigido 
en lo futuro a la nionarqui.a. A.d lo leemos en el perió­
dico que ha defendido las arbitrariedades y dH^tpidaeiones 
de! último trienio ; ¡pero qué desaciertos no prodere ei 
despecho del vencido!

Los que piden hcy regencia se fundan en que se ha 
infringido en mas de un artículo el pacto constitucional, 
y en que no es posible repetir una revolución cada vez 
que se repitan las trasgresiones. 8i su deseo fuera la abo- 
lición deltroqo , ¿quién podría Oj)onerse ásu realización 
hoy que la nación egerce de hecho todo e) poder de su 
soberanta. Pruebas tiene de lo contrario el qqe asi des- 
águra nuestro alzamiento , cuando con una severidad 
desusada ha podido ver sentenciado un impreso que pro­
ponía ese medro , y condenado su autor á la cTxn me pena 
le diez ó doce años de prísiott enmedio de! iatpulso revu-' 
lucionario.

"La conformidad que se pide entre el monarca y sus 
ninistros y que se busca en la nueva regencia , es solo 

respecto de la Constitución del Estado , cmtra la cual á 
iiadte ps licito egercer autoridad ni aun ai monarca mts- 
mo, porque de eha emana todo Su poder otorgado por la 
soberanía de) pueblo. Poco mas hace de die^ años que 
"or haber faltado á ella perdió Carlos X la corona Je 
Prancia.

" Cuando las arbitrariedades son de esfera subalterna 
'ucdeu retnediarse con la sola mudanza del ministerio; 
-ero si se toca al fundamento de las instituciones , ni I a 

corona misnm tiene derecho ala obediencia, ni en Jas 
vonvulsiones popuh:res que tales hechos producen , es f;t- 
-jü ni prudente que 1 s gobernados se limiten á dejar la.-^ 
cosas como estaban antes de! choque. Una revolución 
puede compararseá una batalla entre dos ejércitos beli- 
gerantes. El dia antes pudo el vencido conseguir transa- 
.sacion; pero el dia después del triunfo no puede conce­
derle el vencedor, porque ya ha decidido la suerte de las 
arntas. Hubo un tiempo en que él pueblo español pudo, 
quedar satisfecho con que se cantbíase el ministerio y se 
retirase el proyecto d^^ ley municipa', peyó cuando se ha 
resuelto á todos ios males Je una revolución y ha veocido 
en una lucha contra la arbitrariedad del poder, debe as­
pirar á todas las consecuencias justas y racionales de su 
triunfo. De^ aquí la necesidad de la regencia y de los po­
deres especiales de las nuevas Cortes.

No queremos, pue.s, hacer á la autoridad regia, go-' 
bernantecomo nuestro adversario supone; queremos sí 
que conforme ála Constitución ; y comq la espe- 
rionciaha demostrado que puede separarse de este deber 
queremosque haya quien se lo impiday quien conserve 
al mismo tiempo a la Reina Isabel , íntegro su patri­
monio, y venturosa, feliz y moralizada á la nacioif que ha 
consignadQsgs derechos i-CcíprQCQ§ el agtacopstitu- eiorntl." ...

I^e tomamos el siguiente ar* 

es necesario para la gloria de los Atrevido ! Por foYtu- 
na'mis presentimientos, en los que tengo una fé cieoa, 
porque jamas me hanengañado, me permiten, me or- 
denan dejar líbre curso á tus gustos aventureros. Una 
voz secreta me dice que vas á correr muchos peligros 
pero que te volveré á ver ; y lo creo. ¿No me ha dicho 
también una voz. secreta que habías de ser un héroe? 
¿Me he engañado acaso? No , sin duda alguna : al revesé 
tu insensibilidad me parece demasiado'heróica , por con­
siguiente esta voz no me eogañará.

Estremecióse Hércules al pensar en lo que laperpis- 
cacia de su padre le presagiaba.

En aquel momento entt'ó en el arsenal del escribano 
y le dijo:

— Caballero , ol piloto Keyser quiere hablar con V. 
Je parte del capitán de puerto ; según dicen trae un en­
cargo importante.
. suba Keyser, dijo suspirando el Señor
Atrevido.

No tardó en presentarse el amante de la lechera 
Jjertha.

Era un hombre como de unos 30 años, vigoroso v 
bien formado, se echaba de ver la viveza, la franqueza 
y la resolución en sus facciones. Tenia buenos colores, 
la alegrm Imillaba en sus ojos, sus cabellos rubios y sin 
polvos estaban atados con un cuero detras de su nuca. 
E) cuello vueito de sq camisa de lana dejaba ver un uez- 
cue?o t4n mttsculoso come d de uo tbro. Llevaba um^ 

Gculo sobre un asunto que estg ú la orden del db, co­
mo suele decirse. Sino insertamos el articulo á qua 
se rehelees porque no lo impiden poderosas conside­
raciones. Los Sres.suscritores que gtisten leerlo pue-* 
den acudir á nuestra redacción-

"CASAMIENTO DE LA JIEINA CMSTMA CON PON Ppn- 
NANDO utuXoz — Cpn este título se ha publicado estos dias 
en Madrid un folleto queempezó á correr de ocult.). Des­
pués le pubticó un periódico, ep seguida otros periódicos' 
y por último no hay calle , plaza, ni esquina donde no sa 
tropiece upo con un viejo ciego , ó con una mozuela con 
vista ¡u-egonando á voces: OüNowíeK/g

!'or de pronto estoinqiosibüítará en 
mi entender Ja vue'ta de la Reina madre á la corte, y mi 
paternidad seria el primero á qconsf-jársplopor su propio 
bien y nojíé si por el de la pación , pues CLpmdo las cosas 
llegan hasta el grado de vender los ciegos por las calles 
e? ¿/e ¿a CMcr/o.;, ya no
hay mas que decir, Quiera Dios sip embargo que la.s con­
secuencias Je dejar correr imppne y líbreipenfe un folle­
to que es a! propio tiempo libelo, y ep que prescindien­
do del punto de matrimonio se ñdta al decoro debido á 
una Reina, ya una señora, sean tan lisonjeras como al? 
gunos sp las prometen. Cada uno tiene su modo de ver."

El C^s^e/¿un&, uuico periódicp Je los que hatt 
defendido hasta aquí pl partido moderado^ que tonn 
parte en la polémica, contiene el siguiente articulo.

" Uama la atención el siguiente párrafo de la Gaceta 
de ho7.

'Hemos llegado á entender, según se nos baasegura- 
do,pQr diferentes conductos, que personas interesadas en 
mestro mal han enviado desde París á [modelos redac- 
tures de uu periódico republicano , con el objeto de que 
procure mHuir en alguno de est.a capital, y por este me ? 
-hu 7a propagar
c-Gí y hacer ¡mposible todo gobierno. No sabemos sí 
en efecto habrá llegado este sugeto : pero de tod.o3 mo- 
'ios creemos hacer un servicio dando una n<-tic¡a, que 
en ca^so de ser cierta podrá servir de oportuno aviso y 
bres^ tpaqqiavelismo político de algunos hom-

Hasta aqmla Coo^7a. Nosotrps vemos cqn gusto el 
celo que muestra el periódico oúcial por la conseryacion 
'tel orden y el establecimiento sólido de pnbuen gobigr- 
i'o, cosa que pero no podemos dejar
de advertm que dtúolmente logrará el republicano fran: 
ces (st cierta es su venjda) .¿G í77yeordÍG, ha?
i'cndo llegado esta slq su presencia a) qtas alto punto, 

.y también que nos parecen bastante propagadas entra 
oosotrqs las doctrinas cqyo fruto vamos
cogiendo ya. /

'Enhorabuena que seamos cautos y no consintamos 
servir juguete a los esiraugeros (nadie nos esce- 

de en espaiiohsmo ni amo? a! órdpn) ; pero no seamos 
c.m megos que no advirtamos que en nuestro suelo se 
había sembrado, y se está cogiendo el fruto de la ciza? 
na que e) republicano franees se supone viene á arro­
jar sobre él.

"No hay para que ocultarlo; nos hayamos en 7^ Gnar. 
WGN C0M;i7e7M que puede imaginarse, y si pronto no 

-se establece un gobierno, cualquiera que sea, no alcan- 
zamos que suerte cabrá por úa á la desventurada Es- 
pana. Nosotros no creemos útil ni posible ahora otro 
quee! nionarqumo constitucional, pero nonos asusta 
ninguno: el peor de los gobiernos es mejor que la comí 
pletadtsoluoion social á que vamos tocando ya: antes 
de todo deseamos gobierno.

Porlo dsmas, si cierto es que el francés ha yeni- 
esperamos que perderá cumple- 

tamentesu vtage, porque si algún periódico hav ques^^s- 
tenga doctrina, análogas á las suyas, es á nuestro entcn.'

casaca vieja galon.ada y en el cucll. y en las mangas su- 
cías franjas de plata, un cinturón de lana encarnada 
sugetaba unos calzones anchos de gruesa teta flamenca, 
cuya parte inferior desapnrecia en las inmensas botas"de 
pesador que le ! egaban hasta la mitad del muslo. " 

chas j.vcn^es envidiaban á la lechara Berth.a , .cu^ndol^ 
nür^o Ri.Kormés agarrada dei bra?

^0 de! piloto, vestido con la mejor rnpaque.tenia v Üevan- ro 'an'ah piat^y un?med-álla de^r^e:
tfn lmbat?.^L estaba .bordo,
ñ'yAÍevido^''''^ '' iBostraba en presencia del sJ

Estopor suoñcio estaba encargado de hacer todas ' 
as pyuisas relativas al c.ntrabandfy á la pe rf, WoJa 

Hs mf.r,naciones sobre los cam.rristiis, y h^ amoídH'! 
bomas que sonsacaban á los marineros^ ñn de rolU g 
los estiang-eros. En una palabra , á los ojos de! piloto, 
esenban.) era un hombre de la curia, y KoA-ser nar íoL 
pandodetodaslas preocupaciones de los rnarineros '=-e 
representaba á los hombros que portonochn^S^^^ri' 
como seres emmentemente¡.eligyosos, mal intencionado^ 
y que podían llevar a la horca a! hombre mas honr "do' 
por el modo diaboheo con que sabian interpretar y des' 
ñgur^rlasijqqsipoceptospalahras. ' '' " '



.let-bastante español, y se curarán muy poco susredac- < 
toros de lo que diga al francés." '

El Correo no contiene articttlns Je po-
le.míea acerca Jei destierro de uno de sus redactores, 
el Sr. Pacheco. En ano de sus números da cuenta de 
este suceso del modo siguiente.

" Los redactores del CoRREO NACioM.AL deben unasa- 
tisíaocinuá sus suscritores,y una e.splicacion al público. 
El Correo ha vuelto á caPar; ha suspendido de nuevo la 
dvf'-nsade sus principios, y ha terminado toda polémica: 
el país váá juzgar, por la sencilla esposicion de los he­
chos, sí ha tonillo y tiene motivo sufícictue para-t-!!o.

"Cuando estalló en !.° de Setiembre el pronuncia­
miento de esta capital, no desconocimos nuestra posición, 
y juzgamos por tanto temeraria presunción el empeñarnos 
en hacer oír nuestra débil voz en lo mas recio de la tem­
pestad: nuestras convicciones por otra parte, nuestro de­
coro mistno nonoslmbrian permitido aplaudir aquellos 
acontecimientos, y sobrada imprudencia hubiera sido aña­
dir con nuestra.s impugnaciones nuevos combustibles á la 
hoguera que tan viva ardía. Resolvimos callar , y para el 
número que debió publicarse el 3 de dicho mes nó' escri­
bimos artículoalguno de fondo: nuestros lectores^ saben 
que este número no salió á luz porque fuimos objeto de 
lina tropelía, allanada violeiuatnente la casa en que se im­
primía el periódico, y arrebatada por unos cuantos'hom- 
hres nuestra propiedad sin que de nada nos sirviese el 
prudente propósito ile no decir una palabra sobre los 
acontecimientos que acababan de pasar.

"Estacii-cunstanciaimposibilitó la publicación de nues­
tro diario, hasta que vencidos los ob.-uácülos materiales 
tpi-e á ella se oponían .conseguimos cuntinuarlaá los cm- 
eodias .insi.stiendo en nuestro silencio, estudiado le lla­
mó el varias veces, y con piádosa m-
tencion procuró concit ar el ódío d.. los omnipotentes con­
tra los débiles 6 indefensos, pórel enmen de callar.

*'As'i conlinuamos sin embargo hasta e! día 21 en que 
sabidos y:i el nombramiento del Sr. duque de la Victoria 
parala presidencia del Consejo de ministros , y suacetM* 
cion , creimos que la existencia de ese poder responsable, 
vmns que todo el estado de calma y tranquilidad en que 
veíamos los ánimos, nos pondrían .á cubierto de toda ten- 
tativa-en contra nuestra que no fuese estrictiMenLe 
arreglada á las leyes. Rompimos el silencio; y el publico, 
los hombres imparciales de todo los partidos son testigos 
de la manera-como hemos tratado las cuestiones y condu­
cido la polémica que se ha suscitado.

"Atrincherados en la Constitución deieS/sinapartar- 
nos do su e.spiritu y de su letra en lomasminimo, henio.s 
defendido nuestros principios oonformes en todo con tos 
que de ella dimanan , y no creemos haber traspasado un 
áiñco h-s!imi''^s-de la moderación, de la templanza, de la. 
calma y dicnid-id que ánoestra posición , á nuestras doc­
trinas V á nuestro decoro convenían. Que se uus señale si­
no una linea , una sohi palabra en que á aquellas condicm- 
nes havames faltado y renunciaremos-desde luego a toda 
defen-;a Cierto es que nuestros artículos habran hecno 
melbi, habrán algunos parecido/ncrtes,p^o esa fuerza 
no de la destemplanza , no tampoco de !a habilidad con 
que están escritos , sino de la VERDAD y de la RAZON les

redactores del C.?rr?o NacioRa^ h.an sido objeto 
sin embarco de persecuciones y de una constante y mar­
cada ojeriza. Pocos dias después del -pronunoamientoya 
había sido desterrada una persona quese supeniagen^^al- 
mente de grande inñujo en nuestra reducción , y si bien 
no era ciei^a esta circunstancia, se dejo verde^deenton- 
ces lo que ha aparecido después m-ís claro. A los piime- 
ros artículos de nuesGo periódico, en
de que acabamos de hablar, se h-zo salir de Madnd al 
red^tor D. Manuel López Santaella; pero como para 
ello se echó mano de un pretesto que podra llamarse legal 
nada diremos , sino consignar el hecho en apoyo de lo que 
vamos manifestando.. Antes de ayer por ultimo se ha obli­
gado á abandonar 'a capital en veinte y cuatt-ohoras y sa- 
Br precisamente para León, como lo ha verincado, al^vn- 
tuoso ciudadano y distinguido diputado de unas Co tes 
aun no disucltas , redactor también de nuestro penodico, 
D. Joaquín Francisco Pacheco: y se nos a.seguvay aun la 
prensa progresista lo ha confirmado, que a otras perso- 
mis á quienes se ha intimado la misma orden que a núes- 
tre colaborador , se les ha impuesto esta pena por cteci 
seles redactores del Gorrfo En vano intentara
el j&co CoMMrcio suponer , que otra sera la causa Ue 
semejante determinación , la cual no puede mj"os de he- 
saprobar. Es tan inmaculada la reputación delbr. ia- 
checo.tan intachable su conducta que no es posible ha­
llar otro origen á la desgracia en que hoy se ye envuelto, 
que la de ser uno de los principales redactores de nuesti o 
periódico grande , estraordmaria , nos
cabe enmedio de la azaro.sa situación en que nos encon- 
ti-a-nos. A la convicción íntima que ten.amcs de no ha­
ber traspasado los límites , tro du enios de la legahd-ul, 
pero ni aun de la prudencia , se ha agregado el ^s mo- 
hio honroso para ellos y p.ara nosotros, 
di.stinguidisimos del parlido progresista que han lepi o- 
bado en nuestra pré.seucia, mas du.-aniente que 
mos nosotros hacerlo, la conducta de que somos vic­
timas.

"El Correo -
ello no nos quejamos; ese es el inediq

competentes, que mientrasbcyajustum en '
serán condenatlus los ntnnet't'S do ,
díco ; esa denuncia enmenio de nuest!a temp anza , 
destierro de nuestros colaboradores y de les que .--e cre- 
JÓ 4¡ue también lo eran y las demás circunstancias 
que hemos hecho mérito, justihcaránsobrach-mentc a ¡os 
('jos de nuestros suscritores y del pubhcu el si encio que 
ahora guardamos; cediendo antes que á mottvos peisona- 
les,á consejos fundados en el legítimo inteteste as opt 
niones que representamos; estamos tan distantes e a ta
queza, como de una vana arrogancia.

"P0C0.S días tardará en constituirse el gr-bmete que 
preside el Sr. Duque de ¡a Victoria , y cualesqmera que 
sean sus principios y su sistema, no os posible que eje ce 
hacer respetar la seguridad individual, sin la cua es .a t- 
hertad una decepción, una vana palabra. Quiza a esta, lo­
ras estará ya leaíizado loque decimos, y por nuestra par­
te aguard.tmos con impaciencia ese momento, pata que 
al cuntintiar defendiendo nuestros principios con .irmeza 
y etict'gia á la par que con el decoro y templanza de que 
blasonamos,rijan también las leyes para nosotros, sea so­
to el i urdido quien juzgue nuestros escritos, y hayarespon- 
sab.lidad para el que uiande."

.Cu /rí .Z^.r??ío. -D-

yjo
SONETO.

Vuelve, vuelve otra vez. Pastor amado. 
De esta tu grey al amoroso seno ; 
Y ahála ¡leva á la [ii-an<!cn del bueno, 
De este valle de abrojos tnal sembrado.

Tu ejemplo vuelva de piedad sagrado 
Absorto (íades n admiraT sereno; 
Que al dolo siempre y fiilseáad ageno 
Tu sublime virtud ha venerado.

Que el Dios de tierra y cielo omnipotente 
Riyetido su clemencia, no mentida, 
Nuestra súplica acoge lastimera:

Tornando ¡oh dicha! átu salud doliente 
Solaz perdido; tu preciosa vida 
Deslizándose agora placentera.

E. Z.B.

SERVíCfO PARA MAMAMA.— í^os cuerpos déla 
guarnición con e! primor lunallnn do ñültcia nacin- 
uul.—^T'-'fe de dia un capitán del mismo.—Capitán de 
hospital y proviáioues el primer batallón iníanteria 
de Marina.

Francisco Díaz, áoMado que fué d^l regimiento in­
fantería d<4 Príncipe, natural de esta plaza, se presen­
tará en la secretaría de la comandancia general de la 
provincia á recoger documentoqne le interesa.

?^o habiendo tenido efecto el remrite en pública subasa- 
-L^ señalado por el Sr. D. Tomás Pacheco , juez de pri­
mera instancia de esta capital, para el 23 de Marzo 
último, según se anunció en el Diario de avisos de 
23 de Enero anterior, á voluntad de sus dueños de la 
grande hacienda titulada la Laguna, sita en el término de 
la'ciudad de Baezay Mancha Real, á consecuencia de la 
oposición heciia judicialmente por la casa tLl Exmo. Sr. 
duque de Berwick , quien apeló ante la audiencia de esta 
córte de la sentencia de este juzgado , por la c'nd-se man­
dó llevar á efecto la subasta , cuyo superior tribunal en 
providenclade 9 de Julio conñrmó dicbasentenciaconde- 
nando en las costas al duque Berwick, y reservando el 
derecho á los dueños de la Haca para que u-^en de él. con- 
traquien vieren convenirles, en razón á los daños y perjui­
cios que hubiesen podido esrerimentar por eí retraso de 
la subasta, suplicó el duque, y después de lostrán)hes 
reguiares, nc tuvo á bien la audiencia admitirle la súpli- 
ca, condenándole asimismo en 'as costas En su virtud &1 
referido Sr. juez D. Tomás Pacheco , en auto de 10 del 
corriente , ha mandado se ^^aquo nuevamente a publica 
subasta ¡a espresada hacienda por la escrihanta de núntero 
de D. Francisco Montoya, adonde podrán acudir los íici- 
tadores á enterarse de las condiciones bajo ¡as cuales se 
hade veri'icar la venta, en la inteligeneia <jne el l.° del 
próximo mes de Diciembre se rentatara en el niej-n- postor. 
Y para conocimiento de los que pretendan serh,, se repi­
te que la indicada hacienda se compone de casa principal 
con viviendas , oratorio , panadería , muñno de aceite con 
seis vigas , almacenes, &c. ; un cortijo grande con todas 
sus oñeinas ; tres casas mus para el servicio de aquellas 
y criados: veinte y siete mil quinientosydiezy nueve 
pies de olivos, la mayor parte de riego , con abundantes 
aguas de su propiedad; mii quinientas tres fanegas de 
tierra de setnbradura, una'alameda y dos huertas. Ma­
drid 10 de Octubre de 1840.

hanía de mí cargo, donde se le admitirá la qnp i,- . 
siendo arreglada, instruyéndose al propio tieteh.,,] 
Ino de la tinca. Jerez de la Fronter.-: 10 de ()r."'t 
1840__

Sta. Ursulayonce!^])^ Vírgenes.
El jubileo está en la iglesia de Sto. Domingo.

OBHMRVACIONE9 NETEOROLÓCICAS OK AYER

Horas.
Termóni. Baróm.
Reaumal medida Vít-nto. 1 A. 
Aire i! bre i

12.; 8. 0.
163. s. G
15; 8. 0.

NE. 
NNO. 
NO.

AFECCIONES ASTRONÓenCAS DRüOY.

Eí 
Se

aolsale
pone...

Primera baja 
frnnera alta 
Sem'üda baja 
Secunda alta

á las G y 29 minutos de la mañana 
á las 5 y 33 minutos de la tarde.

WAFRAa DE MAÑAHA.
C y 13 inm. de la madrugada.

6 y 36

a 
á 
á 
á

las 1
las 1-2 y 25 
las
las 12 y 56 min. de la n^cite.

tnin. dia. 
min. de )a noche.

BUQUES ENTRADOS

EN ESTE PUERTO EL DÍA DE AYER.

De'Cowea, balandra inglesa de recreo Vampare,ca. 
pitan H. Veshopp, en lidias.

De Bilbao, bergantin ingles Helen, J. Bauks, en ¡ag, 
tre , en 16 dias.

De Gotemburgo, bergantin noruegues ElliJa, A. 
Fue!, con tn.tdera, en 24 dias.

De Elseneur ,bargantin id. Trinculor, H. Satnmer- 
tolb, con ¡nadera, en 28 dias.

De Tánger, un laúd con sanguijuelas.
De Poniente, seis barcos menores, con vino, garbaa- 

zos. leña y carbón &c.
SALIDOS.

El !6.— Fragata americana Duncao, T. Watt Kíns, 
para New York , con sal.

Bi^rgantin ingles Margarita, .lohn Presten,para Lon­
dres, con vmo.

Fragata noruega Gjertinde , O. GuHchsen, para 
Tomsbtrg , con sal.

Bergantin ingles Egban, George Finlay, parALón' 
dres , con vino. '

Eí 18. — Bergantin id. Angerona, John Jellard^pa- 
raTerranova, eonsal.

El 19__ Bergantín id. Arrow, George Ridder, pa­
ra Liverpool, con vina.

Fragata sueca Hercules, Hans Lindberg, pra el 
Báltico , con sal.

Polacra española Vencedora, D. Antonio Llov^t, 
para la Habana, con frutos.

Goleta inglesa Margarita, James Wills, para Ter- 
ranova , con sai.

VAPORES EN- TRE CADIZ Y
el Puerto de Santa 7w W * Maria. Viajaran en
íosdia.syálashoras^^^;^ ¿j-e*que siguen, previ­
niéndose que estas^^^ ^salidas podran :er

alteradas ó suprimidas cuando la empresa lo 
estime conveniente.

MIERCOLES

AáicionáZ está también denunciado; de 
..... -s; ese es el medio que marcan tas 

leves para juzgar y castigar los delitos de imprenta; pe- 
roouede también consignado este hedió, pue, s 
podemos asegurar y de ello nuestrosTectores son jueces ¡

EDICTO.—En virtud de providencia asesorada del 
Sr. alcalde tercero constitucional de esta ciudad, dictada 
en autos que penden ante tui. se sacan á publica subasta 
por término de treinta diíts unas casas principales de cua. 
tro cuerpos situadas en la calle de Sta. Marbi de esta po­
blación: quien quisiere hacer postura parezca en la escri-

2!.
de ht mañana, 
de ídem.
de la tarde.

í
. . 10.

1

JUEVES 22.

[ 103..-..-^..............

i de la tarde.

g?'B'S3acsB&M!-
Hny se ejecutm-á, a ''coeficio de Doña Josefa

Alfaro . la comedia en 3 actos , tttulada :
__ Se cantará por la bencticniday

Baus la toua<ii!ía deJáos
el zapateado de Isabel II. —A coutinuacton el
tultd?^: .s- -Dando ñn con bcle. as
jaleadas__ A las 7.

Editor resi

8^ de la mañana. 
! 1.7 de ídem.
'21'de la tarde.

9.^
12
2?

de la mañana, 
de) dia.
de la tarde.

de la inaííana. 
de Ídem.

^ponsable

ImprentídJcLOBO, calle de ía Verónica, ndm. '-5

azaro.sa

